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deportes

El pelirrojo Sebastian Biederlack
tiene pinta de bohemio de entre-
guerras. Pero es un central ale-
mán. El hombre no sabe nada de
fútbol, pero comparte la misma
manera de sentir, el mismo espíri-
tu cósmico, que, por ejemplo,
Cristoph Metzelder. Los alema-
nes modernos disfrutan defen-
diéndose porque encuentran en
la marca una forma de realiza-
ción personal. Necesitan expre-
sar su pragmatismo, su sentido
del cálculo, su solidez idealizada,
y para eso no hay nada mejor que
agruparse en torno a un líder y
aguantar. El jefe de la defensa ale-
mana, ayer contra España, fue
Biederlack, un gigante cada vez
que los españoles amenazaron su
portería. El premio fue la victoria
sobre un adversario superior.

Alemania salió a presionar a
España en su campo y lo logró
con creces. Además de perder la
bola, los españoles perdieron la
concentración. Perdida la pose-
sión, perdieron el alma. Parecían

hasta displicentes cuando los riva-
les entraban por las bandas des-
doblándose con puntualidad me-
cánica. El escenario se fue llenan-
do de caramelos para un tal
Christopher Zeller. Este mucha-
cho de piel morena y pelo largo
engominado es un delantero le-
tal. Un elemento poco aprovecha-
do por su equipo, pero infalible
cada vez que entra en acción. En
los primeros 15 minutos lanzó
tres tiros entre los tres palos. Dos
fueron rechazados por la defensa
y el portero español. El tercero,
en el penalti-córner, fue adentro.

El partido cambió completa-
mente a partir del gol de Zeller. Si
Alemania había empezado ade-
lantando la presión para desco-
nectar la salida del juego español,
acabó metiéndose en su campo.
Hubo repliegue. Cada uno a su
sitio y arriba un delantero solo
para coger los rechaces o los pa-

ses largos. España se había meti-
do en uno de los problemas más
terribles que puede afrontar un

equipo: ir perdiendo contra Ale-
mania una final.

Pol Amat, Edu Tubau y Santi
Freixa se vieron en una situación
desesperada. Tal vez se metieron
demasiada presión a sí mismos.
Se obligaron a ser creativos y se
abocaron al individualismo. Deja-
ron de verse o se vieron poco. To-
das sus acciones acabaron en el
embudo de Biederlack. Al acabar
el partido, el pelirrojo celebró el
triunfo: “Fue la clásica victoria
alemana. Hicimos un gol al prin-
cipio y luego supimos aguantar.
El problema de los españoles fue
que no supieron librarse del mar-
caje al hombre. Cuando les das
pocos espacios, sus jugadores
más creativos están incómodos”.

El seleccionador de España, el
holandés Maurits Hendriks, se
mostró elegante. “Si vas perdien-
do contra la mejor defensa del
mundo, sólo te queda una opción:

que la fortuna esté de tu lado, y
esto no ha pasado”, dijo el técni-
co; “al contrario, las cosas peque-
ñas han favorecido a Alemania.
No hemos podido hacer más y es
una pena. Porque ha sido un re-
sultado de fútbol, no de hockey”.

Los españoles se veían cam-
peones. Se sentían más podero-
sos. Y, en cierto modo, lo eran.
Pero perdieron. “Otra vez lo mis-
mo”, dijo el veterano Pol Amat
con su cara de inexpresiva calave-
ra; “no hemos sabido jugarles a
los alemanes”. Cuando el árbitro
sopló el silbato, los españoles se
fueron desplomando sobre la mo-
queta verde. Edu Tubau no para-
ba de llorar. Hendriks recorría el
campo consolando a los chicos.
Pero no había caso. Estaban des-
consolados. En eso, tuvieron gran-
deza. Fueron los únicos españo-
les en Pekín que lloraron después
de ganar una plata.

La plata les hizo llorar
España cae en la maraña defensiva de Alemania y termina abocada al individualismo

Cuando las chicas ganaron el oro en Barce-
lona 1992, me di cuenta de que la diferen-
cia entre una medalla de oro y una de plata
es abismal. Ahora tengo la sensación de
que el oro se le ha escapado a España, se le
ha escurrido entre los dedos. Me da mucha
pena que haya sido de esta manera, ante
Alemania, un equipo técnicamente medio-
cre y que no ha ofrecido nada nuevo. Se
defendió bien y punto. España no ha sabido
contrarrestarlo. No es la primera vez que
les pasa. Hay que jugar de otra manera.

Los alemanes marcan al hombre. Practi-
can un sistema muy eficaz, muy estudiado.
Pero no aportan nada y aburren al público.
Todo comienza por una presión sobre la
referencia española en la defensa, Xavi Ri-
bas. Esto ensucia la salida de la bola. Desde
atrás, Alemania no ha salido nunca. Cada
salida era un despeje. Despejaban y recupe-
raban. Y cuantas menos cosas pasaran, me-
jor. Cada movimiento estaba medido. No se
permitieron la opción de hacer una jugada
brillante.

Contra una defensa que marca al hom-
bre con tanta disciplina, la mejor arma es
mover rápido la bola. Dar intensidad al par-
tido. Ser más activos. Lo conveniente para

España era provocar un partido movido y,
sin embargo, el partido ha sido soso. El
público se ha aburrido. Las cosas han ido
de acuerdo con los intereses alemanes y
España no ha sabido romper el ritmo. No
ha sabido ganarles. Esto es perjudicial pa-
ra la selección y para el hockey porque el
hockey que le gusta a la gente es otro. El
hockey que quiere la gente es el que juga-
ron Australia y Holanda en el partido por
el bronce. Ganó Australia (6-2) con una ex-
hibición de recursos ofensivos. Los alema-
nes se van contentos, ya que para ser feli-
ces les basta con defenderse bien y es lo
que hicieron. El equipo español se va decep-
cionado porque no supo aprovechar su cali-
dad.

José Antonio Gil es director técnico de la Federa-
ción Española de Hockey.

Perjudicial para el hockey

España: Cortés; Freixa, K. Fábregas, A. Fá-
bregas, Amat, Tubau, R. Alegre, Ribas, Gar-
za, Enrique y D. Alegre —equipo inicial—;
Arbos, Sojo, Fernández, Sala y Oliva.
Alemania: Weinhold; Müller, Biederlack,
Nevado, Fuerste, Hauke, Weissenborn, T.
Wess, C. Zeller, Witthaus y P. Zeller
—equipo inicial—; Witte, B. Wess, Meinert,
Korn, Keller, Montag y Schulte.
Gol: 0-1. M. 16. Christopher Zeller.
Árbitros: David Gentles (Australia) y Enrik
Ehlers (Dinamarca.).
Final disputada en la pista de hockey del
Parque Olímpico.

ESPAÑA 0
ALEMANIA 1

Palmarés del hockey

Fuente: Elaboración propia. EL PAÍS
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José Antonio Gil

Kiko Fábregas, de espaldas, observa a los alemanes celebrando el triunfo. / reuters
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Los interrogatorios que ha reali-
zado la Guardia Civil a gran par-
te de los supervivientes del vuelo
de Spanair JK5022 no revelan
“nada sustancial” que permita
conocer la causa del terrible acci-
dente, según fuentes de la inves-
tigación. Entre los interrogados
se halla una azafata de la nave,
la única de los 10 miembros de
la tripulación que ha logrado so-
brevivir y que evoluciona satis-
factoriamente en el hospital Ra-
món y Cajal. Los investigadores
confiaban en que el testimonio
de la azafata pudiera ayudar a
conocer qué sucedió dentro de
la cabina del avión antes de que
este se precipitase al suelo. Sin
embargo, la azafata asegura que
no escuchó nada porque ella, du-
rante el despegue, iba sentada
fuera de la cabina. La puerta es-
taba cerrada y no oyó lo que el
comandante y su piloto pudie-
ron hablar en los segundos pre-
vios a la tragedia.

La azafata ha contado a los
agentes que el avión comenzó a
tambalearse justo antes de ele-
varse, que perdió la conciencia y
que sólo recuerda que se desper-
tó en el río, ya que el fuselaje
acabó en el arroyo de la Vega,
que discurre paralelo a la pista
36L de Barajas.

La Guardia Civil está elabo-
rando un primer atestado con las
narraciones de los supervivien-
tes que hay en distintos hospita-
les de Madrid y testigos del sinies-
tro para remitirlo al juez que se
ha hecho cargo de las pesquisas,
Juan Javier Pérez. Aún faltan tes-
timonios, pero los fundamenta-
les ya han sido recogidos. “Y nin-
guno aporta nada relevante; son
comentarios y vivencias intras-
cendentes para conocer qué ocu-
rrió”, según los citados medios.

También ha declarado un ca-
mionero que vio caer la nave
cuando circulaba por la autopis-

ta Radial 2 y que fue el primero
que alertó a los servicios de emer-
gencia del siniestro. Pero su testi-
monio tampoco aporta nada de-
terminante.

Lo único sólido hasta el mo-
mento son las imágenes tomadas
por una cámara de Barajas sobre
el accidente. Muestran cómo el
avión llega casi al final de la pista
36L de la T-4 de Barajas, se eleva
unos metros y cae al suelo escora-
do hacia la derecha. Ni se incen-
dió ni explotó ningún motor. El
avión, cargado con unas 15 tone-
ladas de queroseno en sus alas,
estalla tras rebotar varias veces
sobre la tierra.

Los investigadores están con-
vencidos de que muchas de las
respuestas de la tragedia están
en una de las dos cajas negras del
avión, que ya han empezado a
analizarse. A partir de que el co-
mandante del vuelo recibe la au-
torización para el despegue, no
hay ningún diálogo entre el co-
mandante y la torre de control
de Barajas. Pero sí debió haberlo
entre el comandante y su copilo-
to, ambos fallecidos en el sinies-
tro, pero ese diálogo debe figurar
registrado en una de las cajas ne-
gras. En concreto, la que registra
los diálogos entre los pilotos y en-
tre éstos y los controladores aé-

reos. La otra caja negra que tam-
bién está siendo ya analizada es
la que anota los parámetros de
funcionamiento de los sistemas
electrónicos y digitales del avión.

Los familiares de las víctimas
se han quejado a Spanair de que
se autorizara la salida del avión a
pesar de que el comandante,
cuando la nave ya estaba en fila
esperando entrar en la pista, pi-
dió salir de ésta tras encenderse
en el cuadro de mandos una luz
que alertaba de una avería en el
sistema que proporciona calor al
termómetro que mide la tempe-
ratura exterior. Este sistema im-
pide que se forme hielo alrede-

dor del termómetro, porque en
ese caso sólo mediría la tempera-
tura del hielo.

Un técnico de Spanair revisó
el sistema y desconectó esa luz al
entender que sólo reflejaba un
problema menor y que en vera-
no no hace falta que funcione esa
calefacción, según ha declarado
el técnico a la Guardia Civil.

Por otro lado, los agentes del
instituto armado terminaron de
recoger los restos del avión dis-
persos en el lugar de la tragedia.
Parte del fuselaje ha sido extraí-
do del arroyo de la Vega. Todas
las piezas del avión han sido lle-
vadas a un hangar de Barajas pa-
ra ponerlas a disposición de los
investigadores de Aviación Civil.

Los citados medios explican:
“Se ha rastreado el perímetro del
accidente para que los investiga-
dores dispongan de todas las pie-
zas. Y que no ocurra como en el
11-M, que hubo quejas porque el

juez autorizó sólo unos días des-
pués del atentado el desmantela-
miento de los trenes en los que
estallaron las bombas”.

También han sido localizadas
e identificadas por la Guardia Ci-
vil todas las maletas de los pasaje-
ros, que serán entregadas próxi-
mamente a las familias de las víc-
timas. La dirección de Spanair pi-
dió al juez que le facilitase las
maletas para adecentarlas antes
de ser entregadas a las familias,
puesto que muchas de ellas caye-
ron al río y están mugrientas. El
juez rechazó la petición y serán
entregadas tal cual a los familia-
res.

Las declaraciones de los heridos no
arrojan luz sobre la causa del siniestro
La azafata que sobrevivió testifica a la Guardia Civil que no iba en la cabina

María Luisa Estévez Gonzá-
lez, de 31 años, falleció ayer
en el hospital de La Paz, don-
de permanecía con un 72% del
cuerpo quemado. De los 18 he-
ridos que continúan en hospi-
tales madrileños, dos se en-
cuentran en estado muy gra-
ve, uno grave, tres estables
dentro de la gravedad, dos gra-
ves con evolución favorable,
nueve con evolución favora-
ble y uno leve, según el último
parte médico difundido ayer
por la Comunidad de Madrid.
Por hospitales, ésta es la distri-
bución de los heridos:

En el hospital Infanta Sofía
permanecen B. R. O., mujer de
41 años, ingresada en planta y
con pronóstico leve, y R. V. R.,
varón de 31 años, estable den-
tro de la gravedad. En el 12 de
Octubre ha pasado a planta L.
O. P., varón de 22 años que
evoluciona favorablemente.
Continúa en la UCI estable
dentro de la gravedad Á. C. R.,
una mujer de 67 años.

En La Paz quedan cinco he-
ridos. Tres varones en la UCI
que evolucionan favorable-
mente: J. A. A., de 47 años; J. P.
F. G., de 29 años, y R. M. P., de
68. Continúa ingresado en
planta P. A. G. D., un varón de
40 años que evoluciona favora-
blemente. Por último, M. A. F.,
una niña de 11 años se encuen-
tra en observación y estable
dentro de la gravedad con una
fractura abierta de fémur.

En el Hospital Niño Jesús
un único niño, J. A. A. M., va-
rón de ocho años aproximada-
mente, permanece ingresado
en la UCI en observación y con
evolución favorable después
de una intervención en una
fractura abierta de pierna.
Dos mujeres de pronóstico
grave evolucionan favorable-
mente en el Hospital La Prin-
cesa: K. I. T., de 30 años, con
politraumatismos y proble-
mas en el neumotórax izquier-
do, y A. M. J., de aproximada-
mente 27 años y con quemadu-
ras faciales.

En el Hospital Ramón y Ca-
jal hay seis convalecientes. P.
H. G. H., varón de 57 años que
ha empeorado en su estado,
pasando de grave a muy gra-
ve. Presenta una fractura ma-
lar, una herida inciso-contu-
sa, fractura de fémur dere-
cho y del tobillo izquierdo,
además de una contusión pul-
monar. Le acompañan un ni-
ño de seis años, R. A. C., que
evoluciona favorablemente
en la UCI pediátrica, y cinco
mujeres: A. S., de 56 años in-
gresada en planta y que evolu-
ciona favorablemente; L. P.
R., de 42 años y que pasará a
planta; M. L. G. C., de 54 años,
en la UCI y con pronóstico
grave; y G. M. R., de 44 años,
con pronóstico muy grave en
la UCI por policontusiones,
traumatismo craneoencefáli-
co severo y diversas heridas.

La muerte de
una de las
heridas eleva a
154 las víctimas

Catástrofe aérea en Madrid
La investigación

EL PAÍS, Madrid

La pieza que falló en el primer despegue

Fuente: elaboración propia. RODRIGO SILVA / EL PAÍS

El comandante decidió abortar el primer despegue del vuelo JK5022 debido 
al sobrecalentamiento de una sonda de temperatura TAT
(Total Air Temperature, también llamada RAT). 

Es posible aislar esta sonda mediante la retirada de un fusible 
en un panel de control del avión.

La sonda TAT mide la temperatura 
del aire en cualquier condición 
atmosférica de vuelo. 

El sensor está 
instalado en el 
exterior del morro 
del aviones.

Calentador antihielo
Actúa en caso de 
congelación de la 
sonda.
La temperatura 
excesiva en esta pieza 
abortó el primer 
despegue.

Camino que
sigue el aire

Sensores

Sujección
al fuselaje
del avión

3,5 cm

JOSÉ ANTONIO HERNÁNDEZ
Madrid

Un camión transporta hacia un hangar de Barajas uno de los motores del MD-82. / reuters

Las familias
recibirán el equipaje
sin limpiar, como
salió del accidente

Los restos
del avión serán
analizados en un
hangar de Barajas


